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Isabel . . . 

Juanita.  . . 

Agustina.  . . 

Juan.  . . 

Alberto . 

D.  Anastasio . 

Camarero.  . . 

Un  mozo,  que  no  habla. 


Srita.  Castillo. 
Sra.  Perez  (D.a  C.) 
Srita.  Palá. 

Sr.  Fuentes. 

»  Valls. 

»  Alba. 

»  Par  reño. 


La  acción  en  los  baños  de  Alhama.  Época 
actual. 


La. propiedad  de  este  juguete  pertenece  á  su  autor,  y  na¬ 
die  podrá,  s  n  f-u  permiso,  reimprimida  ni  representarla 
*m  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises 
con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  la  galería  el  Teatro  perte¬ 
neciente  á  los  Srcs.  Hijos  de  A.  Gallón,  son  los  exclusivos 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representa¬ 
ción  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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cLe,  cIa^loJ  Cu, 


ACTO  ÚNIQQ 
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Sala  decentemente  amueblada,  en  el  foro  una  puerta  pequeña 
que  conduce  á  un  Chiribitil,  dos  puertas  á  la  derecha,  y  una 
á  la  izquierda,  una  percha  donde  hay  colgados  un  levitón 
muy  grande  y  un  sombrero  de  copa  ridículo. 


ESCENA  I. 

AGUSTINA,  á  poco  JUAN. 

Agust.  (Mirando  á  las  dos  habitaciones ).  Aun 
duermen  los  Sres  ,  vov  á  dejar  que  respire 
Juanete.  (Abre  el  Chirivitil). 

Jun.  (Respirando  fuerte )  ¡Ay!...  Gracias  á 

Dios  que  vuelvo  al  mundo  (sale  en  mangas 
de  camisa) 

Agust.  Por  Dios,  habla  mas  bajo,  no  te  oiga  d  on 
Anastasio. 

Juan.  ¡  Ay  Agustina  de  mis  entretelas!  ¡Ten  pie¬ 

dad  de  mí,  no  puedo  permanecer  por  mas 
tiempo  en  esa  prisión  inquisitorial. 

Agust.  Ahora  es  imposible  que  te  vayas,  es  hora 
que  se  levanten  los  Sres.  y  pueden  venir  de 
un  momento  á  otro  á  esta  habitación. 

Juan  Es  decir  que  aun  no  ha  terminado  raí 

martirio,  pero  supongo  que  no  querrás  que 
tome  una  pulmonía  y  me  darás  el  traee  lo 
antes  posible. 
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No  puede  ser;  ten  un  poco  de  paciencia; 
Jos  señoritos  deben  ir  á  bañarse  á  las  ryieve 
y  entonces... 

Podré  tomar  las  de  Villadiego;  verme  li¬ 
bre,  feliz,  independiente  y  salir  de  esta  sala 
incautamente. 

Sí,  sí.  ¡As! 

Que?  Te  duele  algo? 

No.  es  que  creo  que  De  Anastasio  viene 
á  esta  habitación. 

'¡Canario! 

Sí,  si.  escóndete  por  Dios. 

En  este  cuarto?  \dirijiénd )se  al  cuarto  de 
Juanita). 

Imposible,  si  ese  es  el  cuarto  de  la  Seño* 
rita! 

¡Zambomba! 

¡Al  escondite!  al  escondite. 

A  la  tosa,  diras  mejor. 

No  tienes  tiempo  que  perder. 

Para  enterrarme.  Vaya,  adiós  hasta  el 
otro  barrio.  (Entra  en  el  cuchitril  ) 

Pobre  juanete,  pasar  toda  la  noche  en 
ese  desvan,  sin  comer  ni  dormir,  y  todo  por 
mí;  es  necesario  inventar  un  medio  para 
salva  ríe. 

D.  Anast.  j Desde  dentro )  Agustina,  Agustina! 
Agust.  Si  los  Sres.  se  fueran  ... 


Agust. 


Juan. 


Agust. 
Ju  »n. 
Agust. 

Juan. 

Agust. 

Juan. 

Agust. 

Juan. 

Agust. 

Juan. 

Agust. 

Juan. 

Agust. 


ESCENA  II. 

Dichos  y  D.  ANASTASIO  por  la  2.a  puerta. 

D.  Anast.  Agustina;  pero  e^tás  sorda,  mujer?  no 
oyes  que  te  estov  llamando  hace  una  hora?. 
Agust.  No  señor..  Digo,  sí  señor. 

D.  Anast.  No  señor,  si  st  ñor  en  que  quedamos?  pa« 
rece  mentira,  tu  una  chica  tan  lista  en  Ma¬ 
drid,  estás  como  alelada  enceste  pueblo,  la 
influencia  de  las  aguas; 

Y  de  los  aires. 


Agust. 
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D,  Anast.  Eso  es,  eso  es...  has  tomado  un  aire  y  te 
L-s  quedado  sorda.  Anda,  no  estás  tu  mala 
maula;  entra  á  ver  si  la  Srta.  está  dispuesta 
para  el  baño,  dile  que  son  las  nueve  dudas. 

Agust.  Voy  señor. 

D.  Anast.  ( Estirando  primero  un  bra\o ,  luego  las 
piernas  y  moviendo  la  cabera)  ¡Ay!  ¡Uy! 
¡O)!  Si  señores,  estoy  malo,  pero  muy  ma- 
lito.  consecuencias,  de.,  correr  demasiado. 
Si,  y  lo  peor  es  que  he  visitado  todos  los  es¬ 
tablecimientos  ha  Inearios  que  hay  en  Espa¬ 
ña  y  me  parece  que  cada  dia  tengo  mas  do¬ 
lores,  pues  nada;  como  Alhama  no  me  cure, 
no  me  refresco  mas,  seis  años,  llevo  en 
remojo,  seis  años  que  no  hago  mas  que  pa¬ 
sarme  por  agua  y  concluiré  por  ser  anfibio 

ESCENA  III. 

Dichos  JUANITA  y  AGUSTINA. 

Juanita.  Buenos  dias,  papaito. 

D.  Anast.  Adiós,  hija  mia;  dispensa  que  te  haya 
hecho  llamar,  pero  se  acerca  la  hora  de  re¬ 
mojarnos. 

Juanita.  No  ha  sido  violento  para  mi.  Estoy  le¬ 
vantada  desde  muv  temprano,  y  he  pasado 
toda  la  mañana  escribiéndole  á  Alberto,  lo 
deliciosa  que  es  la  temperatura  del  país... 

D.  Anast.  Y  lo  mucho  que  le  quieres,  ¡picarona!  sí, 
eso  es  muv  natural  entre  dos  novios. 

Juanita.  P  >r  Dios,  papa  ( Dirijiendo  la  m  rada  á 
Agustina  ) 

D.  Anast.  ¡B.d  ¡bu!  crees  que  esta  no  tendrá  tam¬ 
bién  gato  encerrado... 

Agust.  Yo...  no  señor,  no  tengo  encerrado  á 
nadie. 

D.  Anast.  Pero  esta  muchacha  es  simple  ¿quien  ha¬ 
bla  de  eso...  ahora  que  me  acuerdo  se  está 
pasando  la  hora,  y... 

Juanita.  Es  verdad,  vámonos  y  de  paso  le  diremos 
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al  camarero  que  cu  mdo  piensa  trasladarnos 
á  otra  habitación  mas  confortable. 

D.  ANast.  Tienes  mucha  razón,  porque  en  esta  va¬ 
mos  á  cojer  unas  u  rcianas,  no  perdamos 
tiempo.  Adiós,  Agustina;  temo  todo  arregla¬ 
do  para  nuestra  vuelta. 

Agust  Descuide  V  ,  señor. 


Agust. 


J  UAN. 


Agust. 

Juan. 

Agust. 

Juan. 


Agust. 

Juan. 

Agüst. 


ESCENA  IV. 

AGUSTIN  y  á  poco  JUAN. 

¡Ah!  gracias  á  Dios  que  se  han  marchado! 
Pongamos  en  libertad  al  pobre  Juanete,  el 
infeliz  lia  pagado  c  oa  su  aventura  de  que¬ 
rer  quedarse  aqui  toda  la  noche.  Donde 
habré  puesto  la  llavi?  ( Encontrándola  y 
abriendo)  Aqui  esta,  animo  Juaniio,  ya  es¬ 
tamos  solos. 

(Pd/iuo  desencajado  lleno  de  polvo  y  el 
pelo  alborotado  )  Estiré  hecho  un  cadáver 
ambulante. 

Los  amos  han  ido  a  bañarse  y  no  vuel¬ 
ven  lo  menos  en  dos  horas. 

Si  no  volviera n  m  .s  me  alegrarla  mucho. 

¡Ja!  ¡  j  !  ¡ja !  na  teca  »{ue  s  a  les  de  la  basura. 

¡ J i !  ¡j  !  ¡i  !  (remedándola)  que  gracia 
eh?  el  lance  es  pronto  para  reirse.  ¡Ah!  mu¬ 
jer  ingrata  v  egoista  qu  no  sabes  apreciar 
mi  sacriH  i  o  al  consentir  que  me  encajóna¬ 
las.  Ese  chiribiii  es  <  1  arca  de  Noé,  es  un 
musco  zoológico  que  cuenta  con  una  buena 
colección  de  animales.  Desde  la  inofensiva 
pulga  hasta  la  rata  catnivota  y  feroz,  Jo  que 
es  éstas  están  en  mayoría  y  anoche  se  reu¬ 
nieron  en  cónclave  con  el  laudable  objeto 
de  despelleja!  me 

No  hahras  podido  dormit? 

Dormii!  Que  sarcasmo! 

Pobrecito!  toda  la  noche  solo. 


Juan.  • 


Agust. 


Juan. 


Agust. 


Juan, 


Agust. 

Juan. 


Agust. 

Juan. 

Agust. 

Juan. 

Agust. 

Juan. 


Agust. 

Juan. 


Agust. 

Juan. 


Toda  la  noche  acompañado,  querrás  de¬ 
cir,  como  que  estaban  de  juerga  todos  los 
animalitos  de  la  creación.  Pero  loque  yo  no 
me  esplico  es  que  no  me  hayas  hecho  esca¬ 
par,  cuando  tus  amos  estaban  acostados. 

Sencillamente,  porque  el  amo  teme  mu¬ 
cho  á  los  ladrones,  y  duerme  con  la  llave 
debajo  de  la  almohada 

Maldita  s  a  su  casta.  Pero  al  menos  po¬ 
días  haberme  dejado  descansar  en  esta  sala 
y  no  hubiera  sido  pasto  de  esas  fieras. 

Tampoco,  porque  como  eres  tan  hablador 
hubieres  deseado  que  yo  te  diera  conversa¬ 
ción  y  además  por  que.. 

Comprendo...  ¡¡horror!  Dudas  de  mi  ca¬ 
riño  puro,  leal,  desinteresado,  platónico, 
jeremi  ico  y  juguetón  .  No  comprendes,  a  pe¬ 
sar  de  mis  sacrificios,  de  mis  dolores,  que 
soy  en  amor  un  Pablo,  un  Lovelace,  un 
Abelardo. .. 

Y  quien  son  -esos  señores? 

Quien  ...  Ya  te  lo  diré  más  tarde...  ahora 
en  prueba  de  lo  que  te  digo  recibe  un  estre- 
chi'imo  abrazo 

Minos  quietas  caballerito,  reserve  V.esas 
fogosidades  para  cuando  sea  tu  esposa. 

(Ya  escampa.) 

Dios  quiera  que  sea  pronto. 

No  faltaba  mas. 

Que  dices? 

Que  no  faltaba  mas  que  el  consentimien¬ 
to  de  mi  padre...  (Y  el  de  mi  mujer)  para 
Casa  rnos. 

Pero  no  eres,  huérfano  de  Padre  y  madre. 

Si,  si  en  efecto...  pero  no  soy  huérfano  de 
abuelo  y  como  este  era  padre  de  mi  padre, 
result  i  que  es  un  padre  doble,  y  por  lo  tanto 
padre  dos  veces  de  los  hijos  de  mi  padre.  Has 
comprendido? 

No  .. 

iNi  yo  tampoco)  No  importa  que  no  en¬ 
tiendas,  es  una  cuestión  puramente  de  proce- 


Agust. 

Juan. 


Agust. 

Juan. 

Agust. 


Juan. 


Agust. 

Juan. 

Agust. 

Juan. 


Agust. 


dimiento,  pero  no  desesperes,  pronto  muy 
pronto  nos  uniremos  en  el  santo  lazo  de  hi¬ 
meneo,  pronto  seremos  felices  para  siem¬ 
pre...  pero  en  el  entretanto  no  olvides  quela 
materia  &e  relaciona  intimamente  con  el  es¬ 
píritu,  y  que  yo  necesito  almorzar ...  lo  en¬ 
tiendes,  dar  algún  lastre  á  mi  desfallecido  es¬ 
tómago  que  parece  una  pandereta...  dame 
pues  mi  americana  y  déjame  salir  lo  antes 
posible. 

Tienes  razón;  hay  que  aprovechar  los 
instantes;  voy  por  tu  ropa. 

Sí, si  corre  Diosa  del  arte  culinario,  ilustre 
descendiente  de  las  maritornes,  y  tráeme  el 
traje,  que  es  como  si  dijéramos  mi  salvo  con¬ 
ducto...  en  pequeño  berenjenal  me  he  meti¬ 
do;  pero  la  chica  lo  merece,  es  guapilla  y 
apesar  de  todo  que  quieren  Vdes  que  le  di¬ 
ga,  en  las  circunstancias  presentes  entre  ella 
y  un  plato  de  macarrones  decididamente, 
me  quedo  con  los  macarrones. 

¡Ay  Juanete!.... 

Que  te  pasa,? 

Una  friolera,  que  tú  sombrero  y  trage  es¬ 
taban  ocultos  en  el  guardaropa  de  la  Srita,  y 
el  amo  con  su  eterna  manía  de  encerrarlo  to¬ 
do  se  ha  llevado  la  llave. 

Cataplum...  Pero  ese  viejo  es  un  carce¬ 
lero,  todo  lo  encierra..  Bien  hija  mia  te  has 
lucido.  ¡Como  salgo  poco  menos  que  en  ca¬ 
misa! 

No  te  queda  otro  recurso  que  volverte  al 
escondite  y  esperar  la  vuelta  de  los  amos... 

¡Horror!  Y  tú  me  lo  dices.  Vengan  tus 
amos,  venga  la  muerte,  venga  mi  muger... 

¿Como  tu  mujer? 

Venga  la  muerte,  coma,  venga  punto  y 
coma,  mi  mujer  es  quien  me  lo  propone  es 
lo  que  iba  á  decir  refiriéndome  á  tí;  ves...  has 
entendido  mal  por  no  saber  ortografía...  á 
las  mujeres  siempre  les  pasa  lo  mismo. 

¡Ah!  había  creído....  ... 


Juna. 


Agust. 


J  UAN. 

Agust. 

Juan. 

Agust. 

Juan. 

Agust. 

Juan. 


Agust. 


J  UAN. 


Agust. 

Juan. 

Agust. 

Juan. 


Agust. 

J  UAN. 
Agust. 
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¡Eureka!  ¡Eureka!  me  he  salvado  (coje 
un  gaban  y  un  sombrero  ridiculos  que  hay 
colgados  en  el  perchero ) 

Cómo?  Seras  capaz  de  ponerte  el  traje  del 
amo? 

Aunque  fuera  el  del  ama  con  tal  de  salir 
de  aquí... 

Con  esta  figura  tan  ridicula? 

Que  mas  da,  mi  casa  esta  piócsima... 

Y  si  don  Anastasio  lo  echa  de  menos?. 

Tranquilízate,  pichona;  te  lo  mandaré 
antes  que  vuelva.  ¡Viva  la  íibertadl 

No  des  gritos  subversivos. 

Tienes  razón.  Adiós,  chuleta  mia,  digo 
Adiós 

Pobrecillo,  está  trastornado.  Dios  quiera 
que  no  le  pase  nada  en  el  camino... 

¡Ay!  Agustina  somos  perdidos,  al  intentar 
abrir  la  puerta  han  metido  la  llave  en  la  ce¬ 
rradura..., 

Es  el  amo;  por  Dios  escóndete...  ¡oigo  su 
voz!... 

Donde,  en  la  jaula?  De  ningún  modo... 

Que  vienen...  escóndete... 

Sea  .  Pero  si  antes  de  un  cuarto  de  hora 
no  estoy  fuera  de  esta  leonera  daré  un  escán¬ 
dalo. 

Ya  están  aquí... 

( Saliendo )  Daré  un  escándalo. 

Al  fin.  (Cierra  y  guarda  la  llave  de!  des - 
ban.) 


ESCENA  V. 

Dichos  D.  ANASTASIO,  JUANITA  y  CAMARERO. 

D.  Anast.  Pues  señor,  doy  por  bien  empleado  el 
bañarme  mas  tarde,  con  tal  de  ser  trasladado 
al  memento  á  la  nueva  habitación. 

Camau.  Ruego  á  V.  sea  enseguida,  por  que  en  el 
salón  aguardan  los  Sres.  que  han  de  ocupar 
esta. 
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D.  Anast.  Si,  sí  señor,  al  momento  ..  puede  V.  or¬ 
denar  que  vendan  por  el  equipage;  vosotras  á 
arreglarlo  to  lo  de  cualquier  modo. 

Juanita.  Vamos,  que  el  equipage  está  hecho  en 
dos  segundos. 

D.  Anast.  E'O  quiero  vo. 

Juanita.  Ven  Agustina  y  ayúdame.  ( sale  puerta 
izquierda) 

Agust.  Voy  al  momento.  (Y  el  pobre  Juan  sin 
poder  salir  ) 

D.  Anast.  Que  haces  abi  como  una  estatua?  Corre 
y  ay  uda  á  la  señoi  it.i. 

AgunT.  Ya  voy,  no  se  apure  V. 

Anast.  Que  no  me  apure  eh  ?¡  que  todavía  no 
me  ne  bañado!  esta  muchacha  es  tonta  de 
remate.  ( Tocan  á  la  puerta.)  Adelante,  pa¬ 
sen  Vdesa  ese  cuarto...  y  luego  al  contiguo. 
(entran  en  el  cu  irt )  )  Me  parece  que  no  me 
ba ño  hoy. 

Salen  los  moqos  llevándose  los  baúles ,  á  poco 
Juana  y  A  guaina  con  sombrereras,  maletas 
y  efectos  de  viage. 

Juanita.  Cuando  qui.ras,  papá,  podemos  irnos; 
todo  que  la  recojido. 

Anast.  Si,  pues  en  marcha,  aun  creo  que  tendré 
tiempo  de  refrescarme,  (salen  Juina  y  D. 
Anastasio  y  reparando  este  que  Agustina 
queda  en  escena  com )  aturdida  vuelve)  Pero 
muchacha,  tu  piensas  concluir  con  mi  pa¬ 
ciencia.  ¿Kn  que  piensas? 

Agust.  (En  nada  señor  en  nada),  sino  encuentro 
un  medio  para  salvarle  se  lo  van  á  comer  los 
ratones. 


ESCENA  VI. 

ISABEL  y  CAMARERO  que  ha  quedado  en  escena. 

Pase  V.,  señorita  pase  V. 

Son  estas  las  habitaciones  que  nos  han 
destinado? 


Camar. 

Isabül. 


CaMaR. 

ÍSBEA. 


Camar. 


Isabel. 

Camar. 

Isabel. 


Cam-r. 


Isabel. 

Camar. 


Isabel. 

CaMAR. 

IsaBEr. 


CaM.iR. 

ISciBEL. 

CaMAR. 

Isabel. 

CaMuR. 

IsaBEL 

Camar. 
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Las  únicas  desocupadas  que  hay  en  el 
hotel. 

Entonces  no  tenemos  otro  remedio  que. 
conformarnos,  no  son  muy  cofot  tahles  ... 
pero  en  hn,  no  habiendo  otras,  esta  será  para 
el  cap  un  y  esa  otro  para  mi  [Señalando  la 

2 V  /a  /'w-a) 

Dispense  Vd.,  señorita,  que  no  hayamos 
podido  instalarla  mejor;  pero  este  año  la 
concurrencia  es  numerosa. 

H  ív  muchos  bañistas? 

j 

Si  señora. 

IT..I  vez  el  camarero  podrá  darme  infor¬ 
mes  de  mi  esposo)  conoce  V.  á  todos  los  fo¬ 
rasteros? 

Ya  lo  creo,  como  que  llevamos  un  regis¬ 
tro  de  todos  los  que  concurren  al  estableci- 
cimiento. 

Y  por  ven  ura  sabe  V.  si  está  aqui  un 
joven  llamado  Don  Juan  Lamar 

D.  Juan!  ya  lo  ci eo!..  ó  mejor  dicho  D. 
Juanete  como  suelen  llamarle  los  témpora- 
distas  .  ese  si  que  es  un  nuhan  ¡y  como  se 
divierte ! 

(¿\o  me  han  engañado  en  el  anónimo) 
canalla  pillo  ¡  brioun; 

Señora,  yo  no  he  querido... 

No  me  it  fiero  a  V...  al  Contrario  le  estoy 
sumamente  reconocida  por  sus  noticias  y  en 
prueba  de  ello  tome  V.  p.ra  puros. {dándole 
dinero) 

(¡Cinco  duros!  Debe  ser  una  princesa) 

En  primer  Jugar  deseo  me  ponga  V.  al 
COi  t  iente  de  su  conducta 

Es  un  calavera  deshecho,  el  no  repara  ni 
en  edades,  ni  en  gerarqmas. 

jQuc  mat ido  mas  bribón! 

Como  marido?  si  el  pasa  aqui  por  sol¬ 
tero... 

¡Vaya  un  sinvergüenza!  pero  lo  que  no 
me  esptíco  es  que  le  llamen  Juanete. 

¡Ja¡  ' ja  ¡  ! ja  !  Dispense  V.  señorita,  pero 
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me  ricTsoio  en  pensar...  Ha  de  saber  V.  que 
el  otrodia  trató  de  hacerle  una  seña  á  la  Sra. 
de  un  general,  dándole  con  el  pié  en  un  ca- 
lio,  ella  esclamó  jay  mi  Juanete!  y  el  lo  in¬ 
terpretó  como  una  frase  de  cariño,  pero  muy 
pronto  salió  de  su  error  cuando  ella  le  puso 
como  chupa  de  dómine... 

Isabel.  El  i m Décil  se  e.^tá  pon iendo  en  ridículo... 

Camarero.  Y  tanto . 

Isvbel.  Basta.  No  quiero  saber  mas.— -Avise  us¬ 
ted  al  caballero  que  me  acompañaba  que 
venga  enseguida. 

Camarero.  Al  punto  señora.  (Este  debe  ser  algún 
lío  de  D.  Juanete.) 


ESCENA  VIL 

ISABEL  sola,  á  poco  ALBERTO. 

Al  público.  Ande  V.,  fíese  V.  de  los  hom¬ 
bres...  si  todos  son  unos  pillos,  unos...  Dis¬ 
pensen  Vdes.;  estoy  frenética,  furiosa...  y  no 
crean  que  me  falta  motivo.  Cuando  yo  le 
creía  en  la  fabrica  de  tejidos  velando  por  sus 
intereses,  recibo  un  anónimo,  anunciándo¬ 
me  que  está  aquí;  no,  tomando  los  baños, 
lo  cual  es  lógico;  sino  dedicado  á  hacerle  el 
amor  á  todo  lo  que  parezca  f  menino...  Ya 
te  daré  yo  á  tí  pisaditas  y  miraditas,  y  Dtos  sa¬ 
be  ..Señores,  que  no  hace  mas  que  un  año 
que  nos  casamos  y  tríe  parece  que  no  soy  tan 
despreciable  para  que  me  olvide  el  tal  don 
Juanete.  ¡Ah!  soy  muv  desgraciada,  pero 
juro  que  me  he  de  vengar  sin  compasión! 

( Entran  los  mo\os  con  el  equipaje ,  luego 
A  Ibt'rto  ) 

Alberto.  Numero  8,  el  mismo  de  mi  regimiento... 

La  fortaleza  no  me  parece  del  todo  buena. 
¿Y  á  tí,  Isabel? 

Isabel.  Lo  mismo  me  dá _ 

Alberto.  ¡Que  cara  tan  mustia!  ¿Qué  tienes? 
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Isabel.  ¿Qué  tengo?  no  me  lo  preguntes  estoy 
frenética,  nerviosa,  tengo  sed  de  venganza  y 
me  vengaré;  ya  lo  creo  que  me  vengaré. 

Alberto.  Vamos,  ya  caigo...  ¿Has  sabido  alguna 
noticia  del  bribonzuelo  de  tu  marido? 

Isabel  ¿Que  si  he  sabido?  todo,  todo  lo  necesario 
para  dar  crédito  á  este  anónimo.  Aquí  dice: 
«Vuestro  marido  os  hace  creer  que  se  halla 
actualmente  al  frente  de  su  fábrica  de  teji¬ 
dos  _  os  engaña;  á  la  sazón  esiá  en  Alha- 

ma  llevando  una  vida  libertina  y  desordena¬ 
da  »  Pues  bien v  en  este  momento  me  acaban 
de  confirmar  lo  mismo  y  algo  mas. 

Alberto.  Pero  ¿quién  te  ha  podido  enterar  tan 
pronto?..  . 

Isabel.  El  camarero  que  conoce  al  pérfido  que 
con  tanta  facilidad  falta  al  noveno  manda¬ 
miento. 

Alberto.  Vamos,  no  te  desesperes;  tal  vez  haya 
exageración.  ¿Que  es  enamorado?  ese  es  un 
pecadillo  venial. 

Isabel.  Motial  y  muy  mortal,  querido  hermano. 

Veo  que  estás  muy  atrasado  en  doctrina 
cristiana. 

Alberto.  Vaja,  mujer,  pecho  al  agua;  yo  en  tu  * 
caso  no  lo  tomaría  tan  fuerte. 

Isabel.  Admiro  tu  sangre  fiia;  quisiera  ver  qué 
determinación  tomabas  si  en  vez  de  encontrar 
sola  á  tu  amantísima  Juanita,  la  hallaras  en 
relaciones  íntimas  con  otro  mas  afortunado 
que  tú. 

Alberto.  ¡Voto  á  h  carga  de  Trivino!  no  lo  quiero 
pensar.  Te  juro  que  no  quedaba  títere  con 
cabeza. — ¡Ea!  dentro  de  poco  traerán  el  al¬ 
muerzo,  y  mas  tranquilos,  pensaremos  un 
medio  para  castigar  á  ese  baja  ....  Voy  á  la¬ 
varme,  avísame  cuando  venga  el  refrijerio. 

Isabel.  No  me  conviene  bajo  ningún  concepto 
hacerme  la  victima  resignada;  tiene  razón 
mi  hermano,  es  necesario  meditar  un  plan 
que  le  escarmiente  para  siempre  de  su  amor 
á  la  prójima,  ó  mejor  dicho  a  las  prójimas... 
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Isabel. 

Agust. 
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Agust. 


Isabel 
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Isabel. 
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Agust. 
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ESCENA  VIII. 

Dichos  y  AGUSTINA. 

¿Dá  V.  su  permiso? 

Adelante. 

Perdone  V.,  señorita,  si  me  atrevo  .. 

Hable  V.  sin  miedo  joven;  en  qué  pue¬ 
do  servirla? 

Quisiera  hablar  con  V.  á  solas,  si  me  lo 
permite? 

Pues  mas  solas  no  podemos  estar. 

Es  verdad...  Pues  es  el  caso...  (¡Ay  vir¬ 
gen  santa!  no  sé  cómo  empezar)  que  yo... 
me. ..  do.  .  mi... 

¿Va  á  V.  decirme  la  escala  musicaP 

No  señora...  es  que  yo  no  quería  decirie 
á  V.  nada,  pero... 

Pues  bien,  cálleselo  V. 

No  señora;  es  indispensable,  imprescin¬ 
dible  que  yo  se  lo  cuente  á  V. 

(¡Ay  que  tipo!) 

Estas  habitaciones  estaban  antes  ocupa¬ 
das  por  nosotros. 

Vamos  por  V. 

No  señora;  por  una  familia  de  la  cual  soy 
la  única  doncella... 

Si... 

De  labor... 

No  me  esplico... 

Sí.  señora.;  la  causa  es  que  el  camarero 
para  darle  á  V.  sus  habitaciones,  nos  tras¬ 
ladó  á  otras  del  piso  principal,  pero...  con 
tanta  precipitación  que  no  tuve  tiempo  de... 

Comprendo;  se  han  dejado  Vdes.  algo 
olvidado... 

Sí,  si  señora. 

A  que  tanto  misterio;  puede  V.  cargar 
con  lo  que  le  pertenezca. 

Cargarlo  yo...  no,  no  señora,  imj'osible, 


ÍSABEL. 

Agu>t. 

Isabel. 

Agust. 

Isabel. 

Agust. 

Isabel. 

Agust 

Isabel. 

Agust. 

Isabel. 


Acust. 

Isabel. 

Agust. 


Isabel. 

Agust. 

Isabel. 


Agust. 

Isabel. 

Agust. 

Isabel. 

Agust. 


porque  no  se  trata  de  una  cosa  lijera,  se  tra¬ 
ta  de  ..  ¡Ay  Dios  mió!  Señora,  que  no  se 
divulgue,  el  honor  de  una  doncella  puede 
ser  comprometido... 

Guardaré  el  secreto,  ¿pero  qué  es  ello? 

No  señora;  no  me  atrevo... 

De  ese  modo  no  acabaremos  nunca... 

Allá  vá.  .  en  ese  chirivitil  se  oculta  un... 

¡Virgen  santal 

Un  joven  simpático  que  está  encerrado 
desde  anoche  sin  haber  probado  bocado. 

¡Pobrecillo!  Comprendo;  y  desea  usted 
que  salga  de  su  jaula? 

Sí,  señora...  Pero,  por  el  amor  de  Dios, 
que  no  se  sepa  nada. 

Tranquilícese  V.:  solo  siento  el  broma¬ 
zo  que  corre  oyendo  nuesua  conversación. 

Difícilmente  se  siente  un  leve  murmu¬ 
llo  ..  Si  me  lo  permitís  aquí  tengo  la  llave. 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  Desde  luego  que  el  pájaro 
salga...  ¡ja!  ¡ja!  me  retiro;  no  qu'ero  estor¬ 
bar  la  huida.  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  Tiene  gracia.  ¡Ja! 
ija!  ¡ja! 

¡Ah,  señora!  ¿Cómo  pagaré  este  favor! 
gracias  en  nombre  de  Juanete. 

¿Eh?  ¿Cómo  ha  dicho  V.? 

J  uanito  ó  Juanete,  el  nombre  del  prisio¬ 
nero. 

¡El  apellido!  ¡el  apellido! 

Lamar... 

(Es  él) 

( Cogiendo  po r  bra^o  á  Agustina  y  sacu¬ 
diéndola  ) 

Por  Dios,  señora,  que  me  hace  V.  daño. 

¿Es  él? 

¿Quién? 

A  V.  que  le  importa,  ¡Pronto  esa  llave! 
Démela  V. 

Tómela  V...  pero  por  Dios,  ábrale  usted 
pronto... 

No,  señora;  no  le  abro;  quiero  que  se 
pudra;  que  se  muera  de  hambre! 


Isabel. 


Agust. 
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(|Esta  señora  está  loca!)  Me  ha  prometi¬ 
do  V  .. 

Isabel.  No  tengo  que  dar  esplicaciones  á  nadie, 
ese  mamarracho  está  en  mi  casa,  y  haré  con 
él  Jo  que  tenga  por  conveniente. 

Agust.  .  (¿Qué  seiá?> 

Isabel.  lin  cuanto  á  V.  puede  retirarse  y  decirle 

á  esa  pobre  engañada  que  olvide  al  vil  que  „ 
la  sedujo.  . 

Agust.  ¡Alto  ahí.  señora!  Aquí  no  ha  habido  se¬ 
ducción;  la  jóvm  es  muy  amiga  miu,  y  no 
se  deja  seducir  sin  mas  ni  mas.. 

Isabel.  Bien,  bien;  puede  Vs  retirarse 

Agust.  Ya  me  voy  (Esta  señora  es  una  pantera 
escapada  de  la  ja u  la. ) 

Isabel.  Ya  estás  en  mi  poder  marido  infiel,  pi¬ 
llo,  bribón,  granuja!  Abandonar  á  su  mu¬ 
jer.  para  buscará  las  friega  platos...  Voy  á 
abrir  pa  a  que  se  confunda  ante  mi  vista. 

( Hace  intención  de  abrir.)  No,  no,  que  pe¬ 
ne;  antes  de  darle  libertad,  necesito  meditar 
algo  que  le  escarmiente  para  siempre...  y 
después  separación  eterna,  si;  pediré  el  di¬ 
vorcio:  ¿para  qué  me  sirve  á  mí  un  marido 
tan  libertino?  mas  vale  sola  que  mal  acom¬ 
pañada. 

ESCENA  IX. 

Dkhos  y  ALBERTO. 

Alberto.  Calma,  Isabel,  calma;  ¿crees  que  todo 
se  arregla  con  un  divorcio? 

Isabel.  ¡Ah!  ¿tú  sabes? 

Alberto.  Desde  mi  habitación  se  oye  todo  fácil¬ 
mente. 

Isabel.  Entonces  no  ignoras  que  tengo  la  llave 
de  la  jaula  donde  está  encerrado  ese  bi¬ 
gamo. 

Alberto.  También  lo  sé.  Vamos  á  ver,  ¿qué  pien¬ 
sas  hacer? 


* 
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Isabel.  Primero  una  venganza  con  premedita¬ 
ción  v  alevosía;  después,  separarme  para 
siempre  de  ese  sultán  de  nuevo  cuño. 

Alberto.  De  todo  lo  cual  no  sacarías  mas  que  pro¬ 
mover  un  escándalo,  del  que  ni  tú  ni  esa  in¬ 
feliz  que  le  ha  hecho  caso  os  salvaríais  del 
ridículo. 

Isabel.  ¡El  ridículo!  bastante  lo  es  él;  nada^na- 
da,  estoy  resuelta  á  todo... 

Aberto.  Mucho  mejor  será  que  sin  que  nadie  se 
entere,  le  demos  una  lección  que  le  escar¬ 
miente  para  siempre. 

Isabel.  Todo  será  poco  para  encarrilarle. 

Alberto.  No  lo  creas,  le  haremos  sufrir  la  pena 
del  Talion. 

Isabel.  Eso,  eso.  ¿Pero  cómo? 

Alberto.  Estás  bien  segura  que  no  me  conoce  per¬ 
sonalmente!' 

Isabel.  Segurísima:  tu  estabas  de  guarnición  en 
Bilbao,  cuando  se  veriheó  nuestro  matiimo* 
nio,  y  siempre  mostraba  deseos  de  conocer¬ 
te  por  lo  mucho  que  le  habían  hablado  de 
tu  valor. 

Alberto.  Perfectamente.  Déjame  hacer.  En  primer 
lugar  dame  esa  llave  y  retírate  á  tu  habita¬ 
ción  desde  donde  podrás  escuchar  la  escena 
que  va  á  pasar  entre  nosotros;  ella  te  dará  á 
conocer  mi  plan. 

Isabel.  ¿Cuál  es  tu  proyecto? 

Alberto.  Ya  lo  veras,  disponte  á  secundarme;  des¬ 
de  este  momento  tu  no  eres  mi  hermana 
sino  mi  amante. 


Isabel. 

Alberto. 

Isabel. 

Alberto. 


Magnífico,  soberbio,  ya  adivino  tu 
Pues  no  perdamos  el  tiempo,  veté. 
Si,  si  hasta  luego.  En  ti  confio. 
Vete  tranquila. 


idea. 


ESCENA  X. 

ALBERTO  y  JUAN. 

At3Erto.  Vamos  á  sacar  del  chiquero  á  ese  Teno¬ 
rio. 
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Juan.  (Saliendo  sin  reparar  en  Alberto).  ¡Ay! 

gracias  á  Dio*  que  puedo  respirar  ( reparan - 
do  en  Alberto  que  le  mira  sorprendido) 
¡Ah!.  .  (Quien  será  este  militronche). 

Alberto.  Voto  á  cien  bombas.  Un  hombre  aquí 
escondido. 

Juan,  A  quién  tengo  el  honor  de  .. 

Alcerto.  Eso  pregunto  y  >  ¿quién  es  V.  y  que  hace 
en  mi  casa  escondido? 

Juan.  ¡Ah!  esta  es  la  casa  de  V? 

Alberto.  Si  señor,  desde  hace  media  hora. 

Juan.  Si?  Con  qm  ésta  su  casa?  pues  me  alegro 

mucho  y....  V.  lo  pase  bien.  ( Intenta  mar¬ 
charse). 

Alberto.  De  aquí  no  sale  V.  sin  justificar  antes 
porque  estaba  V  escondido. 

Juan.  ¡Ah  pues.  .  si  no  es  mas  que  eso,  yo  es¬ 

taba  aquí  ..  Pero  hombre  á  V.  que  le  im¬ 
porta? 

Alberto.  Conque  no  me  importa,  eh?..  Ya  te  cojí, 
tu  eres  Sacamantecas . 

Juan,  ¡Qué  he  de  ser  yo  Sacamantecas  ni  Saca¬ 

trapos!  ¿Por  ventura  tengo  yo  cara  de  ase¬ 
sino? 

Alberto.  Verdaderamente  ha  sido  una  buena  ad¬ 
quisición  pira  los  tribunales.  Es  inútil  que 
lo  nieyues¡  ni  el  sombrero  ni  el  gaban  son 
tuyesj  además  ese  color  extraño,  esas  ojeras, 
el  entrecejo,  el  desorden  del  cabello  revelan 
las  huellas  de  un  criminal. 

Juan.  (Que  barbaridad).  Por  los  clavos  de  Cris- 

to  y  las  once  mil  vírgenes  le  suplico  capitán 
que  no  forme  V.  un  juicio  tan  desastrosode 
.  mi  humilde  personalidad.  Aunque  visto  de 
'  lana  no  soy  carnero. 

Alberto  Puesto  que  se  obstina  V.  en  negar  llama¬ 
ré,  para  que  venga  la  policía. 

Juan.  Capitán  por  todos  los  Santos  y  la  Córte 

Celestial,  yo  soy  un  ciudadano  pacifico,  y  si 
no  le  pongo  á  V.  al  corriente  de  los  motivos 
que  me  obligaron  á  esconderme  en  ese  chi- 
rivitil  es  porque  mi  caballerosidad  me  exi¬ 
ge  que  guarde  silencio. 
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Albrto.  Caballerosidad!  Ola  camarero,  cocine.. 

Juan.  No  chille  V.  hombre,  no  chille  V.  por 

San  Caralampk»  y  compañeros  mártires,  ya 
que  no  hay  otro  remedio  hablaré. 

Alberto.  Cuidado  con  engañarme  .. 

Juan.  No  señor  la  verdad...  mas  verdadera.  Yo 

estoy  aquí  por  cuestiones  femeninas;  antes 
de  que  V.  fuera  instalado  en  esta  habitación 
la  ocupaba  una  joven,  hermosísima,  ojos 
negros,  p  lo  negro;  cejas  negras,  dientes  né- 
gros,  digo  no.-.,  dientes  rubios,  digo  en  fin 
V.  ya  me  entiende,  una  venus  de  Milo,  ves¬ 
tida  del  dia. 

Alberto.  Al  grano,  al  grano,  déjese  V.  de  descrip¬ 
ciones  inútiles.  •  . 

Juan.  Esta  joven,  me  gustaba,  yo  le  gustaba,  en 

fin  que  nos  gustábamos. 

Alberto.  Basta  de  conjugación  de  verbos. 

Juan.  Como  cía  natural  llegamos  a  querernos 

con  frenesí,  con  locura,  vamos  con  un  amor 
que  no  tiene  espera;  de  las  miradas  tiernas  y 
espresivas  pasamos  sin  detenernos  á  las  con¬ 
ferencias  íntimas,  y  clandestinas;  y  ésta  que 
ha  sido  la  mas  larga  me  obligó  á  esconder¬ 
me  por  temor  de  ser  sorprendidos.  Y  ..  co¬ 
lorín  colorado  mi  cuento. 

Alberto.  Sí,  se  ha  acabado;  todo  eso  está  muy  bien 
pero  no  me  explica  el  que  se  halle  V.  en  se¬ 
mejante  facha. 

Juan.  Lo  oice  V.  por  el  traje?  es  qué  mi  sastre 

le  gusta  que  yo  vaya  muy  ancho,  cada  vez 
que  me  hace  una  levita  echa  tela  que  es  un 
contento. 

Alberto.  Eh...  basta  de  majaderías,  cree  V.  que 
voy  á  creer  semejante  farsa?  Está  V,  acaban¬ 
do  con  mi  paciencia  y  voy  á  tomar  una  dc- 
J^terminacion  radical. 

Juan.  No  tome  V.  nada  radical  en  las  actuales 

circunstancias;  una  vez  que  quiere  V.  saber 
la  historia  de  este  casacon,  sea;  pertenece  al 
viejo  Matusalén  que  ocupaba  este  cuarto  es¬ 
to  es,  á su  antecesor  de  V;  me  lo  puse  por- 


que  una  fatal  coincidencia  hizo  que  el  mió 
se  quedara  encerrado  en  el  guardarropa  de 
su  hija. 

Alberto.  Pero  siendo  la  temperatura  tan  fresca  co¬ 
mo  se  quitó  V  la  ropa? 

Juan.  Porque  anoche  hacia  calor...  sobre  todo 

en  esta  sala. 


Alberto. 

fi 

J  ua  N* 
Alberto. 
Juan. 
Alberto. 


Desde  ayer  aquí?  Que  atrocidad!  Creo  al 
n  lo  que  V.  me  dice. 

Mi  palabra  de  honor. 

Y  metido  en  ese  chiquero  ¡ja!  ¡jai  | ja! 

Sin  probar  bocado. 

Si  es  verdad,  la  aventura  no  puede  ser 


mas  graciosa. 

Juan.  No.  pues,  á  mi  maldita  la  gracia  que  me 

hace  Por  lo  demás  cuanto  le  he  dicho  á  us¬ 
ted  es  el  evangelio  y  si  quiere  V.  saber  mi 
nombre, 


Alberto.  No,  no,  me  basta  saber  que  no  es  V.  un- 
malhe*.  hor. 


Juan,  Gracias  á  Dios  que  no  me  toma  V.  por 
un  ladrón  .<  .r  • 

Alberto.  Nada  de  eso,  veo  con  placer  que  es  V.  un 
amante  afortunado,  y  ..  con  esa  clase  de  la¬ 
drones  soy  indulgente.  Pero  si  mal  no  re¬ 
cuerdo,  me  ha  dicho  V.  que  se  trata  de  una 
joven  bella  y  honrada  y  no  encuentro  moti¬ 
vo,  para  tanto  misterio,  porque  no  se  casa 
V.  con  ella?  -  > 


Juan.  ^Caramba!  y  la  ofra? 

Alberto.  Cómo  ¡ja*  fia!  ¡jal  pertenece  V.  á  la  co¬ 
fradía  de  San  Marcos. 

J uat.  En  efecto,  estoy  unido  á  una  criatura  ce¬ 

lestial,  pero  mas  celosa  que  Otelo. 

Alberto.  Y  si  vuestra  esposa  viniera  como  un  ter¬ 
cero  en  discordia 

Juan.  Antes  el  diluvio  y  las  plagas  de  Egipto- 

Por  D  ios,  capitán  no  me  augure  V  seme. 
jante  catástrofe,  tiemblo  solo  en  pensarlo. 
Seria  capaz  de  las  represalias. 

Alberto.  Pues  no  se  apure  V.  hemos  simpatizado^ 
ccmo  que  sernos  de  la  misma  cuerda. 
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Juan.  Si,  ?¡bravi!  ¡bravi! 

Alberto.  V  aquí,  en  confianza,  también  yo  tengo 
una  intriga  amorosa. 

Juan.  De  veras? — ¡ja!  ¡ja!  ¡jo! 

Alberto.  Si _ unos  amores  de  contrabando...  un 

boca t o  Come  il  faut¿. 

Juan.  Bravísimo,  bravísimo,  superarundan- 

te..  .: 

Alberto.  Pshe...  mas  bajo  ..  está  en  ese  cuarto. 

Juan.  Quién,  la  muchachita? 

Alberto.  Ca,  hombre  cá. — No  se  trata  de  una  mu¬ 
chacha. — No  pierdo  el  tiempo  tan  ignomi¬ 
niosamente. 

Juan.  Viuda,  eh? 

Alberto.  De  ningún  modo,  las  viudas  son  género 
averiado  v  peligroso! 

Juan.  ¡Ah  pillastrou!  ya  caigo.  Quiere  V.  que 

haya  editor  respon>uble. 

Alberto.  Naturalmente. 

Juan.  Truhán,  le  admiro  á  V  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja!  no 

hay  nada  como  burlar  á  un  marido 

Alberto.  Y  sobre  todo  cuando  éste,  es  un  bribón 
que  le  gusta  la  fruía  prohibida. 

Juan.  Yo  le  diré  á  V.  Capitán,  yo  le  diré  á 

usted 

Alberto.  Silencio,  oigo  pasos,  escóndase  V. 

Juan.  Otra  vez  en  la  Caja  de  .Pandora. 

Alberto.  No  hombre,  no,  en  mi  cuarto  donde  pue¬ 
de  V.  verla  y  presenciar  nuestra  entrevista; 
además  no  conviene  que  se  marche  V  así, 
mas  tarde  le  daré  un  traje  que  le  permita 
volver  á  su  casa  sin  oonerse  en  ridtcu  o. 

Juan.  Gracias,  gracias  Capitán,  ardo  en  líeseos 

de  ver  á  esa  niufi  que  con  tanta  gracia  bur¬ 
la  al  imbécil  de  su  esposo. 

Alberto.  Vávase  V.,no  llegue  el  Camarero. 

Juan.  Ya  me  voy  afortunado  D  Juan;  os  dejo 

en  brazos  del  amor;  no  tenga  V.  rep  ro  por¬ 
que  yo  esté  cerca;  á  mi  me  gustan  mucho 
estas  aventuras;  por  lo  dema>  contad  con- 
•  migo,  aunque  sea, para  entretener  al  estúpi¬ 
do  del  marido,  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja! 
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Alberto.  (Si,  si  ya  veras  tú  lo  que  es  bueno)  (tocan 
á  la  puerta  )  Adelante. 


ESCENA  XI. 


E!  CAMARERO  y  comparsa  con  mesa  puesta  á  poco  ISABEL 

Camar.  F1  almuerzo;  Señorito. 

Alberto.  Déjele  V.  en  esa  mesa  que  ya  nos  !o  ser¬ 
viremos  nosotros.  I pone  1  a  mesa)  Diga  V. 
que  cuarto  ocupa  D.  Anastasio  Perruea. 

Camar  El  17.  Señorito. 

Alberto.  Esta  bién.  puede  V.  retirarse.  ísabelita 
vida  mia.  el  almuerzo  está  I i >  1  o . 

Isabel.  Ya  estoy  aqüi.  ángel  mió  (I  rabísimo,  no 
has  podido  inventar  mejor  astigo) 

Alberto.  S  ntemonos.  Te  gusta  la  tortilla? 

Isabel.  Bueno,  lo  que  tu  quieras. 

Alberto  Que  tienes  te  encuentro  un  poco  palida? 
(desde  la  2a.  pnerta  izquierda) 

J u  a  m.  (¡  Uf  mi  mujer.) 

Isabel.  La  emoción  del  viaje  ha  sido  tan  fuerte... 

Ju  an.  p  a  te  dat é  emociones). 

Alerto.  Toma  burdeos,  alma  mia.  v  te  repondrás. 

Isabbl.  Nó  porque  se  me  sube  á  la  cabeza  y  mt 
pong  >  muy  pesada. 

Juan.  (¡La  estrangulo!) 

Alberto.  Y  decir  que  hace  una  semana  que  no& 
conocemos. 

Isabel,  Y  que  nos  amamos 

Juan.  (Serpiente  ) 

Isabel.  Abandonada  por  un  marido  indigno,  va¬ 

riable,  caprichoso 

Juan  (Bueno  me  está  poniendo.) 

Isabel.  Como  resistir  á  los  atractivos  de  un  amor 
correspondí  tío  ( l.e  da  con  la  mano  en  la  cara 1 

Ji  tan.  (Yo  voy  á  estallar  ) 

Alberto.  Serias  capaz  de  volverá  querer  á  ese  chi¬ 
quilicuatre 

Yo  amar  á  ese  mon^ruo,  tan  feo! 


Isabel. 
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Juan.  ¡Como  (fen¡) 

Isabel.  Después  de  conocerte,  es  imposible  amar 

á  otro. 

Juan.  (Que  sin  vergüenza  v  que...  y  yo  que  la 

creía  una  casta  Susana.!) 

Alberto.  No  lo  puedo  remediar,  siento  celos  por 
ese  títere 

Juan.  (Si  no  fuera  por  respeto  al  uniforme...) 

Isabel.  Tontin.  Si  le  conocidas  no  ditiaseso, 
mentira  me  parece  que  haya  yo  sentido  afec¬ 
ción  por  ese  mamarracho. 

Juan.  (¡Pues  no  me  llama  mamarracho!) 

Alberto.  Pobre  a ngel  mío  estar  destinada  á  vivir 

eternamente  con  un  ser  tan  inútil. 

Juan.  (Como  inútil  ) 

Alberto.  Tienes  razón  no  merece  tener  celos,  se¬ 
mejante  badulaque. 

Juan.  (¡Porque  no  seré  yo  mas  valiente!) 

Alberto.  Ademas,  que  el  dia  menos  pensado  le 
quito  del  medio. 

Juan.  (¡Que  barbarot) 

Isabel  ¡Ay  si  que  sea  pronto!  (con  alegría) 

Juan.  (Québuenossentimientos  tiene  mi  esposa) 

Alberto.  Pierde  cuidado.  Si  quieres  tomaremos  el 
café  en  el  jardín. 

Isabel  Si  es  tu  gusto,  vamos  allá. 

Alberto.  Que  sandunguera  eres 

Isabel.  Y  tu  que  saleroso,  (salen  del  bra\o ,  puer¬ 
ta  derecha.) 

Juan.  {V  se  ha  vuelto  hasta  flamenca.) 

Alberto.  (De  esta  no  vuelve  á  pecar.) 

Isabel.  (¡Bien  merecido  lo  tiene) 


ESCENA  XI. 

JUAN  solo, 

i  , 

Su  aspecto  es  el  de  la  persona  que  no  ha 
dormía  o  en  toda  la  noche .  que  tan.poco  ha 
comido ,  y  que  ademas  se  halla  devorado  por 
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los  celos .  Baja  al  proscenio  y  tira  con  rad?ia 
el  sombrero,  después  lo  coje  lo  limpia  y  al 
volvérselo  á  poner  dice  al  publico . 

,¡Me  está  chico! -listo  es  atroz,  horrible!  es¬ 
pantoso!  No  poderlos  sorprender,  confundir, 
triturar,  pulverizar.,  ¡pero  quien  ha  visto 
una  posición  más  ridicula  que  la  mia!...  Oir 
que  se  digan  ternezas,  ver  hacerse  caricias 
y...  sufrirlo  con  paciencia  porque  el  tal 
militarito  tiene  cara  de  malas  pulgas  y  me 
hubiera  dado  una  paliza  como  para  mi- 
solo  (se  pasea  con  rabia  y  se  acerca  á  la 
mesa  y  coje  una  chuleta  del  plato  de  Isabel 
y  otra  cosa  del  de  Alberto  segun  lo  marque 
el  diálogo)  ah  mujer  adultera  !í  iú  seductor 
infamej  si...  merecéis  que  os  devote,  [come) 
y  que  me  beba  vuestra  sangre  (bebe)i  Con¬ 
que  soy  feo.  títere  badulaque  v  mamarracho! 
Eso  es  una  calumnia  grosera,  y  decía  que 
me  amaba!  Conque  sangre  fría  han  concer¬ 
tado  el  escabecharme,  sobre,  todo  mi  mujer 
«Ay!  si,  que  sea  pronto?  Es  necesario  que  yo 
ponga  todo  esto  en  conocimiento  de  los  tri¬ 
bunales,  y  me  tomaba  por  S  team  ante  ca$\  el 

C  si  que  es  un  Jumillon  y  un  Tropmin ,  Si,  si 

salgamos  pronto  de  esta  maldita  fonda  cea- 
tro  de  mi>  desdichas. 

ESCENA  XII. 

JUAN  y  JUANITA, 

Juanit.  (Tropezando  con  Juan)  !Ah¡  dispense  V. 
si  le  he  hecho  daño. 

Juan.  No,  no  es  nada  (En  el  mismo  ojo  de  gallo) 
A  sus  piés. 

Juanit.  Perdone  V,  que  le  entretenga. 

Juan.  (  Por  vida  de  san  Amapucio,  siestaré  des¬ 
tinado  á  no  salir  nunca  de  esta  casa.) 

Juanit.  ¿Sois  acaso  el  asistente  del  Capitán?  • 

Juan  Señora,  tengo  yo  cara  de  asistir  á  nadie  ? 


JUNlTA. 

Juan. 

JuaNiTa 

Juün. 

i 

\ 

JuaÑiTa 

JauN. 
JuaNiTa. 
J  a  un. 

lUANITa. 

JauN. 


Juanita. 

Juan. 
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Ruego  á  V.  que.  me  dispense;  pero  al  me¬ 
nos  conocerá  V.  á  las  personas  que  ocupan 
esta  habitación. 

Demasiado. 

No  será  indiscreción?  si  os  hago  una  pre¬ 
gunta. 

Puede  V.  preguntárme  lo  que  quiera;  pero 
le  suplico  que  sea  breve  porque  estoy  de 
prisa. 

¡Ah  Caballero...  sáqueme  V.  de  una  duda 
horrible  que  me  atormenta...  Yo  no  conoz¬ 
co  á  la  Sra,  pero  si  al  militar  que  la  acompa¬ 
ña  ,y  he  visto  que  se  tratan  con  mucha  con¬ 
fianza. 

,¡Con  demasiada,  señorita!  Ya  lo  creo  con 
una  confianza  ilimitada. 

Podrá  V.  decirme  que  clase  de  relaciones 
le  ligan  con  esa  señora. 

Las  mas  intimas  Sra.  las  mas  criminales, 
las  prohibidas  en  el  noveno  mandamiento. 

Pero  puede  ser  verdad  tanta  i n lamia  !Dios 
mió,  el  perfido  me  engañaba! 

Y  a  mi,  y  á  mi  también  me  engañaba...  y 
me  engaña;  por  lo  demás  eso  que  os  he  di¬ 
cho  están  cierto  como  que  lo  he  presenciado 
yo  mismo  no  hace  dos  minutos,  y  es  mucho 
mas  criminal,  cuanto  que  ella  está  casada 
con  un  joven  honrado,  simpático  y...  no 
mal  ¡parecido. 

¡Ay  de  mi!  me  muero!  ( cae  desmayada. 

Esto  solo  me  faltaba.  Joven,  joven,  déjelo 
V.  para  mas  tarde,  Pobrecita  se  ha  desma¬ 
yado  de  veras  por  que  está  eria  como  el  mar¬ 
mol. 

¡Si  pudiera  hacerla  entrar  en  calor!  ^ta 
abraca)  .pobre  niña,  otra  victima  de  ese  bú- 
cetalo. 


ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  ALBERTO. 

Alberto.  Como  todavia  está  V.  aquí? 

Juan.  ¡Todavia.  Caoallero,  todavia;  porque...  lo 
ve  V.  el  porque. 

Alberto.  ¡Que  veo¡,  mi  Juanita  desmayada. 

Juan.  (No  lo  dije,  si  este  hombre  tiene  un  serra¬ 
llo  ) 

Alberto.  Juanita!  Juanita!  no  vuelve  en  sí  V*  será, 
la  causa. 

Juan.  Cataplum,  no  me  faltaba  mas  que  me 
echara  V.  á  mí  la  culpa. 

Alberto,  Vamos,  pronto  que  le  ha  hecho  V.? 

Juan.  Usted,  usted,  es  quien  le  ha  hecho. 

Alberto.  J uanita  mia,  vuelve  en  tí,  soy  yo  tu  Alberto 

Juanit.  ¡Ah?  es  V.  Caballero;  tiene  V.  valor  si-a 
quiera  para  mirárme  fijamante,  yo  le  amaba 
á  V.  con  todo  mi  corazón,  con  toda  la  fuerzé 
de  mi  alma,  pero  desde  el  momento,  que  s 
sus  relaciones  con  una  mujer  casada,  todo 
acabó  entre  nosotros. 

Alberto.  Comprendo  ¡ja  !ja!  ¡ja!. 

Juan.  I  se  rie  que  cínico  es  este  hombre. 

Juanita.  Ahora  me  convenzo  que  no  me  ama  V.  y 
me  marcho;  esa  risa  me  demuestra  que  está 
V.  satisfecho  de  su  proceder. 

Alberto.  (No  hagas  caso...  es  una  farsa.) 

Juanita.  ¡Que  no  haga  caso!  Por  ventura  cree  V. 

que  voy  á  tolerar  que  quiera  V.  á  otra?  á  mi 
me  gusta  ser  sola. 

Alberto.  Tranquilízate... 

Juan  Como,  tranquilízate.!  No  señora  no  se  tra- 
quilice  V. 

Juanita.  Todo  ha  concluido  entre  nosotros. 

Alberto.  (No  seas  tonta,  ya  te  esplicaré...) 

Y  todo  por  este  badulaque;  V.  tiene  la  culpa 
de  lo  que  pasa,  y  esto  no  se  arregla  sino  en 
ei  terreno... 


Juan. 
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Eso  es,  no  me  falta  mas  que  V.  me  desafie, 
jConque  engaña  V.  una  niña,  seduce  V,  ¿ 
mi  mujer  y  ¡todavia  quiere  V.  que  le  dé  sa¬ 
tisfacciones! 


ESCENA  XIV. 

Dichos  y  D.  ANASTASIO, 

D.  Anast.  Muy  buenos  dias,  señores* 

Juan.  Adiós,  ya  está  aqui  Moisés. 

D.  Anast.  Como  por  aqui  mi  querido  Capitán,  ahora 
comprendo  porque  no  encontraba  á  la  niña 
en  ninguna  parte. 

Juanita  Llegas  á  buena  hora,  papá;  desde  este  mo¬ 
mento  queda  desecho  mi  proyectado  mar 
trimonio  con  el  Sr... 

D.  Anast.  A  que  se  debe  ese  cambio... 

Alberto.  V.  es  el  causante. 

Juan.  Pero  no  tiene  V.  bastante  con  la  mia? 

Juanita.  Lo  oye,  V  papá,  tiene  otra. 

Alberto.  Se  batirá  V  conmigo,  tome  V.  mi  targeta 

Juan.  leyendo  (Que  veo  mi  cuñado) 
jlaran!  \  Jaran*.  ¡  laran! 

D.  Anast.  Pero,  estos  son  los  orgános  de  Móstoles. 

{D.  Anastasio  desde  que  entra  en  escena  no 
hace  mas  que  reparar  en  el  sombrero  y  el 
levitón  que  lleva  Juan  tocándolo  y  recono¬ 
ciéndolo  hasta  el  final  de  la  pie\a  ) 

Juan  Ay  que  peso  me  ha  quitado  V.  de 

encima. 

Juanita  Vamos,  papá,  salgamos  deaqui  enseguida. 

D.  Anast  Pero  entérame  antes..,. 


ESCENA  XIIII. 

Dichos  y  ISABEL. 

Yo  lo  esplicaré  todo.  Alberto  me  quiere 
con  todo  su  corazón  ,1o  cual  es  lógico  come 


Isabel 
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que  soy  su  hermana;  pero  no  por  eso  ama 
menos  á  su  futura  esposa.... 

J  uanita  Pero  es  cierto? 

Alberto  Y  tan  cierto,  y  si  antes  no  te  he  dado 
esplicaciones  ha  sido  por  sostener  una  farsa 
inventada  para  castigar  á  mi  cuñado. 

D.  Anast.  Que  me  emplumen  si  entiendo... 

Juan  Que  está  arrodillado  á  ios  pies  de  Isabel 

¡Mea  culpa!  mea  culpa! 

Isabel  Vamos,  te  perdono,  por  que  estas  bien 
escarmentado. 

Juan  Gracias  alma  generosa,  muger  magnáni¬ 

ma;  te  juro  que  no  vuelvo  á  pecar  .¡como.no 
merezca  la  pena  f) 

Alberto  Todos  somos  felices  y  es  preciso  que  se 
celebrecon  una  comida  en  familia. 

Juan  Bien  pensado,  yo  me  encargo  de  hacer 

el  menú;  vamos  á  buscar  el  cocinero. 

Isabel  Pero,  despídete  antes  de  estos  Señores. 

Iu/n  Es  verdad. 

Tengo  encargo  del  autor 
que  ha  arreglado  este  juguete 
que  un  aplauso  por. favor 
le  otorguéis  á  su  Juanete . 


FIN. 


•  .. 
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